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    El misterio del Opus Dei


    Como muchos me han señalado, me he transformado, sin quererlo, en un simple vehículo para acercar las distintas realidades de instituciones que por su propia idiosincrasia, estructura y proceder son en general señaladas como misteriosas, secretas o de difícil acceso a sus comportamientos.


    Desconfianza infinita: Lacalle, Sanguinetti, Batlle y Vázquez y los ascensos a las cúpulas militares significó para mí un gran desafío. puse a prueba mi objetividad y apertura mental para tratar un tema particularmente sensible en mi ámbito familiar. Ese primer emprendimiento fue el que encendió la llama para mi segundo libro. Analizando los diferentes factores que incidieron en los ascensos a general, en el Ejército posdictadura, me topé con el hallazgo de la influencia de la masonería en el primer gobierno de la izquierda uruguaya. Ese «boom masónico frentista» en los ascensos a las cúpulas militares, sumado al siempre presente interés que despierta esta hermandad, me embarcó en la investigación que se cristalizara en el libro En penumbras: la masonería uruguaya 1973-2008. Y, como si el destino estuviese jugando conmigo, ese trabajo fue el que despertó en mí el interés por saber más acerca del Opus Dei, del que tanto se habla y del que me habían llegado tantos comentarios.


    El enfrentamiento visceral entre masones y católicos en nuestro país —a pesar de que ambas instituciones intenten disimularlo o minimizarlo— es por demás palpable. No han cerrado viejas heridas del siglo XX. Lejos de disiparse, siguen vigentes discusiones de larga data como la laicidad o el laicismo —según el interlocutor— y debates más contemporáneos como la despenalización del aborto, y una sucesión de enconos entre corrientes filosóficas que inevitablemente observan los mismos fenómenos desde distintos prismas. Este debate, que alguien bien podría calificar entre el pensamiento de la «ortodoxia liberal» y el de la «ortodoxia católica», tiene como portaestandarte de esta última al Opus Dei.


    Esta corriente dentro de la Iglesia Católica Apostólica Romana ha cobrado un especial encanto y atractivo para los enamorados de elucubrar teorías conspirativas. El supuesto secretismo y poder de este grupo religioso dentro y fuera de la santa sede de Roma han puesto en alerta tanto a investigadores e historiadores como a simples ciudadanos curiosos. para rematar, los más de cuarenta millones de ejemplares vendidos por la novela de Dan Brown, El código Da Vinci, además de su consecuente emprendimiento cinematográfico significaron sin duda un antes y un después para la visibilidad del Opus Dei. En esta obra de ficción aparecen la Iglesia Católica, y especialmente el Opus Dei, vinculados a la trama oculta del poder del Vaticano. La mezcla de instituciones reales en una ficción resultó un éxito total de ventas y de taquilla. Este fenómeno masificó el conocimiento de la existencia del Opus Dei y sobre todo dejó en lectores y espectadores una imagen formada de ese grupo religioso. La exhibición, en la ficción, de comportamientos sectarios en los integrantes del Opus Dei, sumada a escenas de autoflagelación corporal intensa, generó una ola de rumores, fantasías y preconceptos acerca de este grupo.


    En este libro no encontrarán nada de eso. Fiel a un espíritu de investigación, y con la premisa del respeto a las instituciones por encima de todo, es que encaré este nuevo proyecto. sin preconceptos ni ánimos de enjuiciamiento, relataré mi percepción de lo que es el Opus Dei en Uruguay, cómo funciona y cómo ha sido su peripecia institucional desde su llegada a nuestro país hasta el presente.


    para ello, entre almuerzos, café y entrevistas formales, he hablado centenares de horas con uruguayos de distintas edades, profesiones y categorías internas que pertenecen a este colectivo católico. Tuve también la experiencia de cenar con una familia «típica» de la Obra. Visité la mayoría de sus centros educativos, sus residencias, sus clubes y sus emprendimientos caritativos. Asistí con ellos a distintos ritos religiosos, desde meditaciones hasta retiros espirituales. por mis propios medios logré acceder a información y documentos internos del Opus Dei en Uruguay. También accedí a los siempre difíciles testimonios de ex integrantes que abandonaron la institución y la han pasado muy mal. por otro lado, han participado del libro personas que a pesar de haberse alejado del Opus Dei tienen la convicción de que su pasaje fue una experiencia de enriquecimiento espiritual para toda la vida. En fin, he hablado con defensores y detractores pero también con independientes.


    En este libro el lector podrá encontrar cómo se organiza el Opus Dei en nuestro país, cómo se ingresa a él y cuáles son sus rituales y particularidades. Se comenta cuál es el mensaje del Opus Dei y cuál es la rutina diaria de un integrante. Asimismo, se ofrece un detallado mapa del complejo entramado de propiedades que posee este grupo religioso en nuestro país. se indaga en su ideología política —si la tiene—, en su influencia en la dictadura militar y en los gobiernos democráticos siguientes. se cuenta cómo repercutió el encarcelamiento de los Peirano —integrantes cuasi fundacionales— en el seno del Opus Dei. Hallará testimonios de ex integrantes del Opus Dei en Uruguay que señalan el infierno que resultó para ellos esa experiencia y comprobará hasta qué punto llegan las mortificaciones corporales que realizan los uruguayos opusdeístas. se transcriben acusaciones muy duras contra el Opus Dei, incluso desde dentro de la Iglesia Católica. Y se verifica hasta donde llega el caudal económico y el poder de la obra en Uruguay.


    Como lo he señalado alguna vez, tengo la convicción de pertenecer a una generación que está para realizar grandes aportes desde una perspectiva incontaminada y bien intencionada. Ni mejor ni peor que las anteriores; quizá, simplemente, distinta. Hemos vivido tiempos diversos. Por ello mismo, no tengo otra ambición, a través de este libro, que darle al ciudadano elementos de análisis para conocer mejor a una institución que permanece bajo el azote de prejuicios y fantasías.


    Lejos estoy de ser del Opus Dei; ni siquiera me considero católico. Pero eso no me inhibe de intentar acercarme a la verdad de una institución con la cual convivimos y, si es que la tolerancia existe, a la cual debemos no solo respetar sino también defender, más allá de lo lejos que de ella estemos.


     


    El autor


    Montevideo, octubre 2009.


     


    

  


  
    Capítulo I


    El Opus Dei: perspectiva mundial


    Josemaría Escrivá de Balaguer, el fundador


    Decir Opus Dei es decir Josemaría Escrivá de Balaguer. Más allá de una cierta tendencia reciente a despersonalizar esta organización, la referencia a su fundador y sus designios es permanente. por eso es inevitable recurrir a sus datos biográficos para aproximarse el origen, historia, presente y futuro de la obra. Todo lo que se consigna en este capítulo es información extraída de la bibliografía elegida entre la muy abundante existente en el mundo, tanto publicaciones oficiales del Opus Dei como libros e investigaciones realizadas sobre la obra y su fundador; un paso que creí ineludible para dar marco al tema central de esta investigación acerca del Opus Dei en el Uruguay.


    El 9 de enero de 1902 nació en Barbastro, Aragón (España), José María Julián Mariano, segundo hijo de José Escrivá —familia oriunda de Balaguer— y de Dolores Albás —nativa del propio Barbastro—. A lo largo de su vida fue modificando sus nombres, fusionando sus dos primeros y agregando a su apellido paterno «de Balaguer», por lo que luego fue conocido y pasó a la posterioridad como Josemaría Escrivá de Balaguer. A Carmen, hermana mayor, y a Josemaría luego, siguieron María Asunción, María Dolores y María del Rosario, hermanas que infelizmente murieron prematuramente entre 1910 y 1913. En 1919, tardíamente y tal vez para asegurar la continuidad del apellido Escrivá ante la opción ya decidida de Josemaría por el sacerdocio, nació el hermano menor, Santiago.


    Los negocios textiles que habilitaban un buen nivel de vida de la familia Escrivá Albás sufrieron, por 1914, duros reveses que obligaron a empezar una nueva etapa en Logroño, en 1915, adaptándose a las dificultades económicas. El joven Josemaría, educado desde niño en la religión, había tomado la primera comunión a los doce años en Barbastro y sintió el llamado del servicio a Dios luego de la Navidad de 1917 al percatarse, según sus propias palabras, de las huellas de los pies descalzos de un carmelita en la nieve, iniciándose así las revelaciones que lo acompañaron el resto de su vida. A partir de ese momento incrementó sus obligaciones religiosas, pensando primeramente en el sacerdocio carmelita pero decidiendo finalmente ser sacerdote diocesano, para lo cual se trasladó, en 1920, a la Universidad pontificia de Zaragoza, capital de Aragón.


    Como consecuencia de su excelente actuación, tanto académica como religiosa, asumió el cargo de inspector del seminario en 1922 y luego fue ordenado sacerdote el 25 de marzo de 1923. Después de licenciarse en derecho civil y canónico, se trasladó a Madrid en 1927 para doctorarse en esa disciplina y trabajar como sacerdote. La capital española fue su ciudad de residencia habitual —salvo los avatares de la guerra civil— hasta su establecimiento definitivo en Roma, en 1946. El año 1928 será determinante en la vida de monseñor Escrivá, ya que el 2 de octubre, en un curso de retiro en la casa de los padres paúles de Madrid, cuando escuchó las campanas de la festividad de los Santos Ángeles Custodios, tuvo una visión en la que, según el relato de Álvaro del Portillo, «vio el Opus Dei tal como Dios lo quería, tal como iba a ser al cabo de los siglos».


    Ese fue el punto de partida de su incesante dedicación a la edificación de la obra, lo que inicialmente hizo en silencio. Luego, el 14 de febrero de 1930, mientras celebraba una misa, tuvo otra visión en la cual Dios le hizo saber que quería que las mujeres también integraran la obra. Poco tiempo antes Escrivá había afirmado lo contrario, lo que siempre fue expuesto como uno de los argumentos en el sentido de que la Obra era lo que Dios indicaba y no la voluntad de Escrivá. De ahí en más, la vida de Escrivá se confunde prácticamente con la del Opus Dei.


    La guerra civil española obligó a monseñor Escrivá —víctima de la violenta persecución anticatólica republicana— a permanecer oculto, inicialmente en Madrid; luego marchó hacia el norte: Barcelona, Andorra, San Sebastián y Burgos. una vez finalizada la guerra civil, volvió a Madrid en 1939, año en que publicó su libro Camino, recopilación de novecientos noventa y nueve fragmentos de sabiduría espiritual, que ampliaba el publicado en 1934 bajo el título de Consideraciones espirituales. Más tarde, Camino se convertiría en el libro de cabecera del Opus Dei, alcanzando en la actualidad casi ciento treinta ediciones en veinticinco lenguas, con cerca de cinco millones de ejemplares vendidos.


    Desde 1939 a 1946, Escrivá realizó una profusa actividad —en España y en el exterior—, tanto de captación de adherentes a su causa, el Opus Dei, como de fundación de sociedades doctorales e instituciones de educación. También iba en procura de lograr el reconocimiento del Opus Dei dentro de la institución de la Iglesia. Esto último se iniciaría el 19 de marzo de 1941, cuando la obra fue reconocida, por el obispo de Madrid, como Pía Unión. El 23 de junio de 1946 se trasladó a Roma para establecerse cerca de la cabeza de la iglesia, con miras a su tarea de consolidación del estatus del Opus Dei dentro de la institución y de la expansión de la obra por el mundo. Logró la adhesión de adeptos y la construcción de obras corporativas, de las que son emblemáticas el Colegio Romano de la Santa Cruz, en 1948, y la Universidad de Navarra, en Pamplona, 1952. Obtuvo en 1950 la aprobación definitiva del Opus Dei por el papa Pío XII, como instituto secular de derecho pontificio, como se verá más adelante. Monseñor Escrivá continuó la maduración de la adecuada calidad institucional para el futuro, que luego de su muerte sería la prelatura personal en todos los ámbitos, presentándola en el Congreso General (órgano del Opus Dei iniciado en 1952 en Suiza) llevado a cabo en 1969.


    Monseñor Escrivá estuvo dos veces al borde de la muerte. La primera, cuando tenía dos años de edad y fue curado milagrosamente por acción de la Virgen de Torreciudad (pueblo cercano a Barbastro), según sus padres, quienes en agradecimiento lo llevaron en romería de acción de gracias a la ermita donde se veneraba su imagen. Luego Escrivá concurrirá tres veces a lo largo de su vida a rezar a su salvadora. La segunda enfermedad grave se produjo en 1954, cuando Escrivá sufrió un coma diabético, que fue superado y nunca recurrió.


    El fundador fue recibido por los papas Pío XII (1946), Juan XXIII (1960) y Pablo VI (1964). Acompañó las deliberaciones del Concilio Vaticano II celebrando con alegría que se hubieran consagrado las enseñanzas que practicaba desde el 2 de octubre de 1928, por lo que en opinión de Juan Pablo II se anticipó —por su obra— a la Teología del Laicado, que caracterizó a la Iglesia del Concilio y del posconcilio.


    Desde 1940 hasta su muerte realizó innumerables viajes de catequesis y fundaciones, particularmente intensos en España, Portugal, México y América del Sur; recibió infinidad de reconocimientos honoríficos religiosos y civiles en todos los lugares adonde llegó su sacerdocio.


    Falleció el 25 de junio de 1975, en la habitación donde habitualmente trabajaba, en Roma. Fue sepultado al día siguiente en la cripta del oratorio de santa María, sede central del Opus Dei en la capital italiana. La santa sede decretó su beatificación en 1992 y su canonización en el 2002. La rapidez del proceso, en términos relativos, que insumió esta decisión papal fue objeto de controversias y críticas de los detractores que siempre tuvo monseñor Escrivá. Asimismo, se cuestionó no haber tenido en cuenta los testimonios en su contra, que eventualmente hubieran contrarrestado los numerosísimos que se acreditaron en su favor.


     


    



    Camino de santificación


    El 2 octubre de 1928 es fecha tomada, por los propios miembros del Opus Dei, como la de fundación, día en que monseñor Escrivá tuvo la revelación acerca del deseo de Dios respecto a lo que debía ser la obra como camino de santificación en el trabajo ordinario y en el cumplimiento de las obligaciones cotidianas de todo cristiano.


    Esa visión no fue total, por lo que Escrivá, hombre elegido para las revelaciones desde aquellas huellas de los pies descalzos en la nieve, tuvo otras que le permitieron complementarla. El 14 de febrero de 1930, Dios le hizo saber que las mujeres también debían integrar la Obra. En 1931, en circunstancias que viajaba en un tranvía en medio de la ciudad, preso de una iluminación divina le fue impuesta la conciencia de ser hijo directo de Dios; ese contenido se realzaba por el lugar en que se produjo, lo que tradujo en sus palabras: «La calle no impide nuestro diálogo contemplativo, el bullicio es para nosotros lugar de contemplación»; más tarde integraría el concepto a esta síntesis: «si la secularidad y la santificación del trabajo son el marco del Opus Dei, la divina filiación es su cimiento».


    Tal como lo hizo con las revelaciones, Escrivá mantuvo en estricto silencio el nombre con que hoy día conocemos a este grupo religioso. La presentación en sociedad de su nombre, Opus Dei —que en latín significa ‘obra de Dios’—, surgió de un comentario descuidado de su confesor, quien en una ocasión, en 1930, le preguntó en público: «¿Cómo va esa Obra de Dios?». El estricto silencio de Escrivá tenía solo una excepción: su confesor. Lo cierto es que a partir de esta situación imprevista, sus miembros suelen referirse al Opus Dei como «la obra».


    La idea sustancial revelada a Escrivá, razón de ser del Opus Dei desde su fundación hasta el presente, es la santificación de los laicos a través del trabajo y de las demás acciones de la vida diaria. En otras palabras significa que la santidad —ser santo— no está reservada exclusivamente a los sacerdotes y las monjas, y puede alcanzarse desde cualquier escenario o circunstancia, que son, en definitiva, un medio hacia ese fin. El Concilio Vaticano II culminó con una idea similar en el mismo sentido. Juan Pablo II, entre otros, expresó que Escrivá se había adelantado a la «llamada universal a la santidad» anunciada al finalizar el Concilio.


    Los primeros pasos del Opus Dei son prácticamente una acción unipersonal de Escrivá; se manifiesta por medio de conversaciones, reuniones y, sobre todo, cartas en la búsqueda de adherentes, sin perjuicio de sus obligaciones sacerdotales y de caridad. Peter Berglar, reconocido biógrafo de monseñor Escrivá, se refiere a los comienzos del Opus Dei, antes de ser reconocido como Pía unión (1941), en estos términos: «Era [...] la familia espiritual de quienes, por vocación divina, querían formar parte del Opus Dei, tal como lo había visto monseñor Escrivá de Balaguer». En el año 1933 comienza su actividad la academia AYC (Derecho y Arquitectura, sigla que para muchos significa también Dios y Audacia), primer centro de labor apostólica, y en 1934 se anexa el hogar para residentes universitarios, conformando la primera obra corporativa del Opus Dei. Es en esa academia que comienza la práctica de costumbres concebidas como medios para alcanzar los fines de la institución que luego serán distintivas de la Obra, como el «buen espíritu» (corrección fraterna, visita a pobres y enfermos, catequesis) y el «plan de vida» (misa diaria, comunión, lectura del evangelio, rosario, mortificaciones).


    Una vez desencadenada la guerra civil española, Escrivá debe protegerse de la persecución anticatólica republicana, lo que lo obliga a un largo peregrinaje hacia el norte, que culmina en Burgos. Al finalizar la guerra vuelve a Madrid para iniciar una etapa decisiva para el Opus Dei.


     


    



    Expansión de la Obra


    En el otoño de 1939, la Obra reanudó, en un apartamento madrileño, su labor apostólica interrumpida desde 1936. En el período que se extiende hasta el viaje a Roma de monseñor Escrivá, en 1946, para allí instalarse con el Opus Dei, se abrieron centros de la Obra en Madrid, Barcelona, Bilbao, Granada, Santiago de Compostela, Zaragoza, Sevilla, Valencia y Valladolid. En 1945 se inauguraba la primera casa de retiros y convivencias en Molinoviejo, cerca de Segovia; y en 1946 se abría el primer centro fuera de España, en Coimbra, ciudad universitaria de Portugal.


    El fundador emprendió las primeras actividades solo con hombres, ya que la incipiente sección de mujeres se había desmantelado debiendo empezar de cero. En los años 40 al 42 no pasaron de seis. En el verano de este último año se instaló el primer centro de mujeres en Madrid. Cuando Escrivá falleció, en 1975, había más de 200 centros en todo el mundo, 62 residencias para universitarias, colegios mayores en 17 países y muchas otras actividades a cargo de las mujeres del Opus Dei.


    Desde el inicio de la Obra, Escrivá había mostrado su preocupación por el sustento jurídico que le diera su pertenencia oficial a la Iglesia. El primer paso se concretó el 19 de marzo de 1941, cuando el obispo de Madrid aprobó al Opus Dei como Pía Unión (el itinerario jurídico será analizado en título aparte, no obstante se menciona aquí por su importancia en este período de consolidación).


    Otro jalón importante para la conformación estructural, es la fundación de la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz, el 14 de febrero de 1943, por inspiración divina de Escrivá, que unirá a los sacerdotes ordenados en el Opus Dei, llenando una necesidad sacerdotal para con sus miembros, visualizada de tiempo atrás por el fundador. En 1944, el obispo de Madrid ordenó a los tres primeros sacerdotes del Opus Dei, entre ellos a Álvaro del Portillo, sucesor de Escrivá.


    En el año 1946, al ya mencionado caso de Portugal se sumó el inicio de la labor de la Obra en Italia, Inglaterra, Irlanda y Francia. El 23 de junio Escrivá llegó a Roma concretando la ansiada aspiración de trasladarse cerca de la Santa Sede. Al poco tiempo, tuvo dos señalados sucesos. El 24 de febrero de 1947 obtuvo el Decretun laudis por el que el papa le otorga el estatus de instituto secular de derecho pontificio, y en junio de 1948 se erigió el Colegio Romano de la Santa Cruz, destinado a formar miles de profesionales del Opus Dei de diversos países del mundo.


    A partir de 1949, Escrivá impulsó desde Roma la expansión del Opus Dei por otros continentes, sumándose progresivamente gran cantidad de nuevos países, a la vez que continuaba la erección de nuevas obras. Al momento de su muerte, el Opus Dei estaba presente en cinco continentes con más de sesenta mil miembros y con centros en treinta países. Fallecido monseñor Escrivá de Balaguer, el Congreso General designó por unanimidad como su sucesor a monseñor Álvaro del Portillo y Diez de Sollano, el 15 de setiembre de 1975.


    La Obra fue erigida en prelatura personal por el papa Juan Pablo II, mediante la Constitución Apostólica Ut sit el 28 de noviembre de 1982. En la misma fecha, monseñor Álvaro del Portillo fue designado como primer prelado del Opus Dei y a la vez presidente general de la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz. Se cumplía así el sueño por el que había rezado y luchado monseñor Escrivá y que no pudo disfrutar en vida. Monseñor del Portillo, luego ordenado obispo en 1991, falleció en 1994 siendo sucedido por monseñor Javier Echevarría, prelado actual del Opus Dei, también ordenado obispo en 1994.


    Después de Escrivá, la Obra continuó su crecimiento y expansión en forma sostenida; a partir de1990 crecía alrededor de un 4% anual. Al año 2009, el Opus Dei operaba en los siguientes países, con por lo menos un centro en cada uno de ellos (se antepone año de establecimiento):


    



     


    1928 — España


    1946 — Portugal, Italia y Gran Bretaña


    1947 — Francia e Irlanda


    1949 — México y Estados Unidos


    1950 — Chile y Argentina


    1951 — Colombia y Venezuela


    1952 — Alemania


    1953 — Guatemala y Perú


    1954 — Ecuador


    1956 — Uruguay y Suiza


    1957 — Brasil, Austria y Canadá


    1958 — Japón, Kenia y El Salvador


    1959 — Costa Rica y Holanda


    1962 — Paraguay


    1963 — Australia


    1964 — Filipinas


    1965 — Bélgica y Nigeria 1969 — Puerto Rico


    1978 — Bolivia


    1980 — Congo, Costa de Marfil y Honduras


    1981 — Hong Kong


    1982 — Singapur y Trinidad Tobago


    1984 — Suecia


    1985 — Taiwán


    1987 — Finlandia


    1988 — Camerún y República Dominicana


    1989 — Macao, Nueva Zelanda y Polonia


    1990 — Hungría y República Checa


    1992 — Nicaragua


    1993 — India e Israel


    1994 — Lituania


    1996 — Estonia, Eslovaquia, Líbano, Panamá y Uganda


    1997 — Kazajstán


    1998 — Sudáfrica


    2003 — Eslovenia y Croacia


    2004 — Letonia


    2009 — Rusia, Rumania y Korea


    



     


    



    Los siete países con mayor cantidad de miembros son España, México, Argentina, Italia, Estados Unidos, Filipinas y Colombia. Uno de los países en los que tiene mayor popularidad es Perú. El Anuario Pontificio 2007 registra 1.956 sacerdotes y 84.349 laicos, de los cuales el 55% son mujeres. Del total de sus miembros en noventa países —que suman 86.305—, el 90% se encuentran en Europa y América Latina, distribuidos aproximadamente de esta manera:


    



     


    — África: 1.000


    — Asia y Oceanía: 6.500 (mayoría en Filipinas)


    — América: 27.500 (México: el 30%)


    — Europa: 46.700 (España: el 70%)


    



     


    Según John Allen, el patrimonio del Opus Dei alcanzaba, en 2004, a 2.800 millones de dólares.


    Un elemento del Opus Dei que también puede dar idea de su poder, crecimiento y expansión son las obras corporativas y las iniciativas individuales. Obras corporativas son aquellas instituciones proyectadas por miembros del Opus Dei a las que la Obra presta orientación doctrinal y espiritual. En términos globales se pueden contabilizar actualmente:


    



     


    — 15 universidades con 80 mil estudiantes (la más grande, pionera, es la de Navarra)


    — 7 hospitales con más de 1.000 médicos y 1.500 enfermeras para 300 mil pacientes


    — 11 institutos de estudios empresariales con 10 mil alumnos


    — 36 escuelas primarias y secundarias con 25 mil estudiantes


    — 97 escuelas técnicas profesionales con 13 mil matriculados


    — 166 residencias universitarias que albergan a 6 mil estudiantes


    



     


    Existen además otras instituciones que reciben ayuda espiritual y pueden evolucionar a la categoría de obras corporativas. En esta situación se hallan al menos 2 universidades, 1 escuela de empresa, 213 escuelas primarias y secundarias, 59 escuelas técnicas profesionales y varios centros médicos.


     


     


     


    



    



    Línea directa con el papa


    El estatus jurídico del Opus Dei fue una preocupación constante de monseñor Escrivá desde el momento mismo de su fundación. Llevó un proceso de más de cincuenta años para su concreción dentro de la organización de la Iglesia Católica Apostólica Romana. Como ya hemos reseñado, el primer paso fue la aprobación como Pía Unión por parte del obispo de Madrid-Alcalá, el 19 de marzo de 1941. A pedido de monseñor Escrivá, no se erigió canónicamente al Opus Dei en ese acto, a fin de no entorpecer una eventual forma jurídica definitiva. El fundador dejó sin efecto su petición y aceptó posteriormente la erección canónica (requisito jurídico para poder encuadrar sacerdotes dentro de su estructura) de la Obra para resolver el problema de la incardinación. El Opus Dei no tenía sacerdotes propios, sus miembros eran atendidos por sacerdotes que dependían de determinada diócesis y por tanto reportaban al obispo encargado de esta y no al Opus Dei. La erección canónica permitió generar sacerdotes del Opus Dei y al mismo tiempo salvaguardar explícitamente la naturaleza secular y laical del trabajo de la Obra, lo que se hizo efectivo el 8 de diciembre de 1943.


    El 24 de febrero de1947, a través del Decretun laudis de la Santa Sede, el Opus Dei pasó a ser un instituto secular de derecho pontificio y tuvo aprobación definitiva el 16 de junio de 1950. Pero la forma jurídica deseada por monseñor Escrivá era la de una estructura secular de jurisdicción personal (y no geográfica, como las diócesis). Esa solución llegó cuando la Obra fue erigida como prelatura personal, el 28 de noviembre de 1982, mediante la Constitución Apostólica Ut sit del papa Juan Pablo II. Esta solución había sido anticipada por el Concilio Vaticano II en 1965 y fue recogida en el nuevo Código de Derecho Canónico publicado en 1983. Sin embargo, la única prelatura personal a la fecha es la Prelatura de la santa Cruz y el Opus Dei. Esto significa que el Opus Dei es la única institución de la Iglesia que tiene contacto y depende exclusiva y directamente del papa.


    La Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz, fundada por monseñor Escrivá, es una asociación ligada íntimamente a la Obra que reúne tanto a los clérigos ordenados en el Opus Dei como a los sacerdotes diocesanos que desean compartir esa misma formación espiritual y doctrinal. Ambas categorías se consideran del Opus Dei, pero solo los primeros están bajo la jurisdicción del prelado. Esto es lo que se llama la incardinación, es decir, estar bajo la autoridad canónica del Opus Dei. Los sacerdotes que se incardinan (encuadran) en el Opus Dei son numerarios, mientras los que permanecen incardinados en su diócesis son socios supernumerarios o agregados de la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz.


    La organización y funcionamiento interno del Opus Dei están contenidos en sus estatutos. La autoridad máxima es el prelado, conocido internamente como «el Padre». Es de carácter vitalicio y casi simultáneamente a que es nombrado se lo designa a su vez como obispo. La cúpula también se integra con el vicario general y el vicario secretario, ambos sacerdotes. Del prelado dependen dos consejos, ambos con sede en Roma: el Consejo General para los varones y la Asesoría Central para las mujeres. Los consejos asesoran sobre materias de interés común. Están integrados por miembros del Opus Dei en los que recae la responsabilidad de supervisar el trabajo apostólico de los numerarios y supernumerarios, y los estudios filosóficos, teológicos o administrativos. Los consejos nombran delegados por cada región, término que prácticamente es sinónimo de país. En la región se repite el esquema superior: un vicario asesorado por dos consejos. Las regiones a su vez se dividen en centros. Cada centro debe estar integrado como mínimo por un director y dos miembros. El primero es quien administra el centro, asistido por un consejo local. El centro es la unidad básica constitutiva del Opus Dei que organiza los medios para la formación y atención pastoral de los fieles. No necesariamente debe ser un espacio físico, aunque normalmente funciona en una residencia u obra corporativa. según el Anuario Pontificio de 2004, estaban funcionando, en todo el mundo, 1751 centros.


    El Congreso General es el máximo órgano legislativo del Opus Dei. se reúne cada ocho años y a él asisten delegados de cada país en que la Obra está presente. Es el encargado de elegir al prelado, quien debe ser votado por los hombres entre los candidatos propuestos y por las mujeres entre los sacerdotes de la Obra. Luego será confirmado por el papa.
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    Portada de Camino, de Josemaría Escrivá de Balaguer (www.opusdei.org)
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    Josemaría Escrivá de Balaguer, fundador del Opus Dei (www.opusdei.org)
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    Monseñor Álvaro del Portillo, sucesor de Josemaría Escrivá (www.opusdei.org)
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    Papa Pablo VI y Josemaría Escrivá de Balaguer (www.opusdei.org)
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    Monseñor Javier Echevarría, actual prelado del Opus Dei (www.opusdei.org)
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    Alumnos del Colegio Monte VI (Montevideo) transportan la estatua de san Josemaría Escrivá (www.montevi.edu.uy)


     


    

  


  
    Capítulo II


    Estructura y organización interna de la Obra


    El ingreso a la Obra


    Es posible que un católico uruguayo pase toda su vida sin siquiera escuchar la palabra Opus Dei. Esta peculiaridad se debe a la pequeña y segmentada penetración que tiene la Obra en la sociedad uruguaya (tema que analizaremos en profundidad más adelante). De hecho, el ingreso a este grupo religioso no es trámite sencillo. El primer requisito para tener la posibilidad de ingresar al Opus Dei es, o bien estar en los circuitos sociales y territoriales donde la Obra trabaja, o tener a alguien que lo acerque a ésta. Por obvios que parezcan ambos canales, no son tan frecuentes y constituyen —de acuerdo a nuestra investigación— un vehículo indispensable para el contacto de los posibles candidatos con la institución. En ambas situaciones siempre habrá una persona que ya integra el grupo y se halla «tratando» al futuro miembro. «Tratar» es la palabra que se le asigna internamente a la tarea del apostolado concreto, es decir, cuando un integrante está intentando «convertir» a una persona; se dice en la jerga de la Obra que ese integrante «está tratando a fulano de tal». Ese proceso es, desde luego, de duración variable, depende de la rapidez con que le llegue al postulante la convicción de ingresar al Opus Dei. Incluso puede no llegarle nunca.


    En ese proceso previo, el candidato —que generalmente no sabe que está siendo «tratado»— progresivamente va cumpliendo las distintas tareas que componen la rutina de quienes pertenecen al Opus Dei. Comienza asistiendo a charlas de formación cristiana; luego a alguna meditación; más tarde toma contacto con los libros escritos por el fundador; participa de círculos dirigidos a personas que aún no están dentro de la Obra y adquiere, paso a paso, el «plan de vida» de un miembro del Opus Dei.


    



     


    «Pitó»


    Cuando se estima que la persona está pronta para ingresar, se le informa sobre las distintas categorías, procesos y responsabilidades que significa hacerse miembro del grupo religioso. En general, no se la invita a ingresar, se espera a que la persona lo solicite. Cuando el candidato manifiesta su deseo de ingresar al Opus Dei, se dice que la persona «pitó». «Pitar» es la palabra que los miembros de la Obra le dan a la acción de pedir el ingreso a ésta. El lapso desde que se pita al ingreso real a la Obra varía, en función del grado de convencimiento que tenga la persona respecto a esa decisión. ¿Por qué señalamos esto? Porque es costumbre que luego de que la persona manifestó su deseo de incorporarse al Opus Dei, quien lo estaba «tratando», más alguna otra persona, le aconsejen que lo medite, que lo piense bien, porque es una decisión muy importante e implica una vida llena de exigencias. En concreto, se le alerta de que la vida en el Opus Dei no es nada sencilla. De mantenerse firme su intención de ingresar al Opus Dei, se pasa a la etapa formal y contractual.


    



     


    Distintos entre los católicos


    Dentro de la Iglesia Católica Apostólica Romana existe una importante variedad de corrientes, cada una con sus particularidades y acentos, que confluyen en ese gran paraguas cuya máxima autoridad es el sumo pontífice de Roma: el papa. Por ejemplo, en nuestro país, sin negar la existencia de otras corrientes, tanto los jesuitas como los salesianos son dos vertientes cuya penetración ha sido importante en la historia nacional. Emprendimientos educativos, parroquias, colegios y liceos, merenderos y refugios han sido el sostén de una variada actividad de estos grupos católicos. Ingresar o pasar a formar parte de estas comunidades es simple: uno es jesuita o salesiano por convicción y sentimiento, es decir, no hay ninguna instancia de «ingreso formal» a estas corrientes católicas.


    Por ejemplo, el ex presidente Luis Alberto Lacalle ha dicho en más de una oportunidad: «Soy jesuita». Esto no quiere decir que haya firmado un contrato en el que adhiera a la Compañía de Jesús y por ende adquiera determinadas obligaciones y compromisos con esta. No existe tal práctica. El líder nacionalista se siente parte de la Compañía de Jesús por su empatía con la forma de impartir el evangelio que tienen los jesuitas, además de haberse formado y educado en un colegio de ese grupo católico. Con los salesianos pasa exactamente lo mismo. Alguien pertenece a la comunidad salesiana por la simple razón de sentirse parte de ella al compartir su forma de predicar y vivir el evangelio.


    Es probable que jesuitas y salesianos acudan a templos diferentes o se confiesen con sacerdotes diferentes. También tienen como referentes a distintos santos: san Ignacio de Loyola para los jesuitas y san Juan Bosco —Don Bosco— para los salesianos. Para estas personas, el hecho de haber sido formados en colegios católicos de cada una de estas corrientes posiblemente incida en su inclinación hacia una de ellas. Otras veces, la cercanía de la capilla respecto a su hogar hizo la diferencia. Del mismo modo, si preguntamos a los jesuitas o a los salesianos cuántos integrantes tienen en sus filas, o cuáles son sus nombres, seguramente las respuestas serán imprecisas. Quizás nos contesten apenas un número estimado de fieles, basado en quiénes participan en sus respectivas actividades. Y respecto a su identidad, seguramente no puedan responder ya que no se lleva ningún registro. He aquí una diferencia básica de la mayoría de las corrientes católicas —en solo dos ejemplos— con el Opus Dei.


    Para ser considerado miembro del Opus Dei no basta con sentirse parte de ese colectivo católico, es condición sine qua non comenzar por escribir una carta solicitando la admisión al grupo y, en segunda instancia, acordar un contrato de ingreso formal a la Obra. No existe el ser «de hecho» parte del Opus Dei, es necesario ser «de derecho» para considerarse como tal. Esta diferencia no es solo de orden operativo sino que, a nuestro modo de ver, es una diferencia sustancial y de fondo, que incluso genera determinadas consecuencias, las que analizaremos más adelante en este trabajo.


    La existencia del vínculo formal contractual con la prelatura del Opus Dei habilita asimismo a tener el detalle de cuántos y quiénes son sus integrantes. sería perfectamente posible, por ejemplo, hacer una lista con los miembros de la Obra en Uruguay. A pesar de que no es costumbre del Opus Dei hacer pública de forma detallada la cantidad de sus integrantes, para este trabajo la Oficina de Información del Opus Dei en nuestro país proporcionó los siguientes números:


    



     


    — 12 sacerdotes de la prelatura


    — 150 numerarios/as, numerarias auxiliares y agregados


    — 500 supernumerarios/as Total de miembros: 662


    



     


    De estos 662 miembros, más del 60% son mujeres y la distribución etaria es semejante a la del país, quizá con una mayor proporción de personas de mediana edad. Existen además los cooperadores, que se estiman en 1300.


    



     


    El contrato


    El contrato que aparece al momento de obtener la «oblación» —procedimiento por el cual un miembro genera un vínculo formal y jurídico con la Obra— es mucho más terrenal que espiritual. La parte correspondiente al miembro que ingresa dice: 


    



    Yo, en pleno uso de mi libertad, declaro que tengo el firme propósito de dedicarme con todas mis fuerzas a la búsqueda de la santidad y a ejercer el apostolado, según el espíritu y la praxis del Opus Dei, y me obligo, desde este momento hasta el próximo 19 de marzo (Fiesta de San José), a:


    Primero, permanecer bajo la jurisdicción del prelado y de las demás autoridades competentes de la prelatura, para dedicarme fielmente a todo aquello que se refiera al fin peculiar de la prelatura;


    Segundo, cumplir los deberes que lleva consigo la condición de numerario/agregado/supernumerario del Opus Dei y a observar las normas por las que se rige la prelatura, así como las prescripciones legítimas del prelado y de las demás autoridades competentes de la prelatura, en lo que se refiere a su régimen, espíritu y apostolado.


    



    



    Por otro lado, la parte representante del prelado dice:


    



    


    Yo, en representación del prelado, declaro que desde el momento de tu incorporación a la prelatura, y mientras esa incorporación siga en vigor, el Opus Dei se obliga:


    Primero, a proporcionarte una asidua formación doctrinal-religiosa, espiritual, ascética y apostólica, así como la peculiar atención pastoral por parte de los sacerdotes de la prelatura;


    Segundo, a cumplir las demás obligaciones que, respecto a sus fieles, se determinan en las normas por las que se rige la prelatura.


    



    



    



     


    Primer paso: la ceremonia de iniciación opusdeísta


    El candidato a ingresar a la Obra, previa meditación de su decisión, al perseverar en su intención es derivado para hacer el pedido al director del centro al cual está asistiendo. Allí el director le explica más a fondo la «vocación al Opus Dei» y le indica que tiene que escribir de puño y letra una carta al prelado exponiendo los motivos que lo llevan a solicitar «la admisión» —en la jerga de la Obra— a ese grupo católico. El ex supernumerario Gonzalo Arias recuerda, en entrevista:


    



     


    Cuando le das el sí a tu director espiritual, él te dirige al director del centro al cual él pertenece. En mi caso fue Miradores y el director, Pablo Carriquiri. Este me explicó todo el procedimiento, me dio una hoja en blanco y me pidió que escribiera una carta explicando los motivos por los cuales yo quería ingresar a la Obra, dirigida al prelado en el Vaticano.


    Escribí la carta, se la entregó al director, y siguió su trámite en Roma, o por lo menos eso es lo que te explican. Al poco tiempo te comunican que sí la aceptaron, y empieza un período de un año y medio en el cual sos miembro, tenés todos los derechos, pero sos una especie de suscriptor, o sea, no sos un afiliado activo. Tenés todos los derechos y todas las obligaciones pero estás en un período en cual ambas partes se reservan el derecho de, en cualquier momento, dar por finalizado el vínculo.


    



    



     


    Para que se tome en consideración la petición de admisión, el interesado debe tener ya cumplidos los dieciséis años y medio. No obstante, quienes a partir de los catorce años y medio deseen la admisión, podrán solicitarla como aspirantes mediante carta dirigida al vicario regional, sin que se origine ningún deber jurídico. Al cumplir los dieciséis años y medio, si perseveran en su propósito y el consejo local correspondiente lo autoriza, escribirán una carta —al padre, los que deseen ser numerarios o agregados; al consiliario, los que deseen ser supernumerarios—, pidiendo la admisión en la Obra.1 Además del requisito de la edad, el candidato debe ejercitarse antes de la «admisión», al menos durante seis meses, en las normas de vida y en el apostolado peculiar del Opus Dei, bajo la guía de los directores.


    Pasados por lo menos seis meses desde la escritura de la petición —en los cuales el candidato es tratado como si fuera parte del Opus Dei—, se concede la «admisión» al interesado o, de lo contrario, se le aconseja que renuncie.


    Finalmente, si la petición del candidato es aprobada por la autoridad competente, se realiza la «admisión», que es la ceremonia por la cual la persona inicia su recorrido de pertenencia en el Opus Dei. La ceremonia es muy sencilla. Generalmente es de trámite corto y se realiza en presencia de un sacerdote del Opus Dei y un director laico del Opus Dei —es costumbre que sea el director del centro al que asiste el candidato—. En ella el nuevo miembro verbalmente acepta vivir según el espíritu del Opus Dei y el Opus Dei promete aportarle los medios de formación. según los recuerdos de José Rossengurt —ex numerario—, la ceremonia: «Es muy simple, es en el oratorio y no es pública. solo se enteran los de la Obra, y asisten tres o cuatro, no asisten todos los integrantes del centro». Allí comienza el período de prueba que dura un año y medio al que hacía referencia Arias. Es el primer escalón para, luego sí, llegar a la integración temporal a través de la «oblación», o definitiva a través de la «fidelidad eterna».


    



     


    Segundo paso: la oblación


    La «oblación» es el nombre que se le asigna a la incorporación formal pero temporal, que se lleva a cabo luego de transcurrido por lo menos un año desde la «admisión». Esta incorporación al Opus Dei lleva consigo la creación de un vínculo entre la prelatura y la persona interesada. Se adquiere mediante una declaración formal, de carácter contractual, por la que la Obra y la persona interesada se obligan a sus respectivos derechos y deberes. Aquí aparece el famoso «contrato». Para estar en condiciones de asumir esta nueva etapa, la persona debe tener uso de razón y haber cumplido al menos dieciocho años, además de conocer y aceptar libremente las obligaciones que asume.


    La oblación es concedida por el vicario regional, con el voto deliberativo de la comisión —o de la asesoría regional, para las mujeres— y oído el consejo local. se renueva anualmente el día 19 de marzo, solemnidad de San José. Todos quienes quieran seguir en la Obra deberán manifestar, en el mismo 19 de marzo, al director de su centro —de palabra o, si están aislados, por escrito— su renovación de la oblación. En caso contrario, la persona queda excluida como miembro del Opus Dei.


    



     


    Tercer paso: la fidelidad eterna


    El último escalón de la cadena hacia la completa incorporación al Opus Dei se concreta a los seis años y medio de pertenecer a la Obra. Luego de un año y medio entre el período previo a la «admisión» y el período posterior a ella, sumado a los cinco años que dura la «oblación», la persona está en condiciones de incorporarse de forma definitiva a través de la «fidelidad». La «fidelidad» es concedida por el vicario regional con el voto deliberativo de la comisión —o de la asesoría, para las mujeres—, oído el consejo local, y con la confirmación del padre.


    A pesar de que no es necesario renovar la fidelidad, es costumbre de los miembros hacerlo por devoción, especialmente el día de San José. Los fieles que se incorporan al Opus Dei se obligan a permanecer bajo la jurisdicción del prelado y de las demás autoridades competentes de la prelatura, y a cumplir todos los deberes que lleva consigo la condición de numerario, supernumerario o agregado.2


    Además de estas obligaciones genéricas, la fidelidad lleva consigo obligaciones especiales: 1. impedir con especial empeño todo cuanto pueda perjudicar la unidad de la Obra; 2. evitar y rechazar cualquier murmuración contra los directores; 3. poner aún mayor esmero en ser fieles, en su actividad, a la doctrina de la Iglesia y al espíritu de la Obra.3


    La ceremonia en que se concreta la fidelidad eterna es la más significativa y a la cual se le da un contenido místico a través del simbolismo del ritual que se practica. Se lleva a cabo en el oratorio y participan los residentes del centro. Como señala el ex numerario Rossengurt: «Es cuando te das cuenta de la magnitud del compromiso. Es como allí te dicen: “es del todo y para siempre”». En su recuerdo: «La ceremonia de la fidelidad es la más fuerte de todas. Bendicen un anillo de oro, y a partir de ese momento usás el anillo de la fidelidad, que es parecido a la alianza de matrimonio».


    



     


    Categorías de fieles


    Existen varias categorías en las que un fiel puede incorporarse a la estructura del Opus Dei. En el mundo la mayoría de los fieles del Opus Dei (actualmente, alrededor del 70%) son los miembros supernumerarios; el resto de los fieles de la prelatura son hombres o mujeres que se comprometen a vivir el celibato, por motivos apostólicos.


    Numerarios, agregados y supernumerarios difieren en su vínculo con la obra, aunque estas diferencias apuntan a la forma más que al contenido. El libro Catecismo de la Prelatura de la Santa Cruz y el Opus Dei consigna:


    



     


    La vocación, la misión apostólica, el espíritu y las prácticas ascéticas son los mismos para todos, y todos están bajo la potestad del prelado, en lo que se refiere a la misión del Opus Dei. [...] Esta diversidad de fieles responde a un querer de Dios y obedece a la disponibilidad objetiva y habitual de cada uno para el desempeño de tareas de formación y de determinadas iniciativas apostólicas; disponibilidad que se deriva de las diversas y permanentes circunstancias personales, familiares o profesionales. Por tanto, esa diversidad no implica una mayor o menor obligación de tender a la santidad, ni un grado distinto de pertenencia a la Obra.


    



     


    Supernumerarios


    Son mayoría tanto a nivel mundial como a nivel nacional. Son quienes pueden casarse, por lo tanto los hay solteros, casados o viudos. Tienen, proporcionalmente, menos disponibilidad para las tareas apostólicas que los demás miembros, ya que deben ocuparse de su familia.


    Según el Catecismo: «se llama supernumerarios o supernumerarias a aquellos fieles de la prelatura que, sin compromiso de celibato, pueden ocuparse de las peculiares labores apostólicas del Opus Dei con la disponibilidad que permiten sus circunstancias familiares». No tienen la obligación de casarse, pero sí de seguir al pie de la letra las directivas de la Santa Sede acerca del relacionamiento entre hombres y mujeres. No viven en centros del Opus Dei. No tienen la obligación de contraer matrimonio con alguien que también pertenezca a la Obra. Generalmente están adscriptos a un centro, en el cual llevan a cabo sus obligaciones religiosas. Allí también tienen a su director espiritual, con quien mantienen una charla fraterna cada quince días. Asimismo, se confiesan con un sacerdote del Opus Dei. Los supernumerarios realizan una contribución económica, la cual no está estipulada y varía según los medios de cada uno.


    



    Numerarios


    «Se llama numerarios o numerarias a aquellos fieles de la prelatura que han recibido de Dios el don del celibato apostólico y tienen plena disponibilidad para ocuparse de las peculiares labores apostólicas del Opus Dei», explica el Catecismo. Viven en centros de la Obra, donde atienden las tareas de formación de los demás fieles de la prelatura. Además de comprometerse a vivir el celibato, viven la pobreza como regla interna. Esto quiere decir que no poseen ni propiedades ni bien material de ningún tipo. Quienes trabajan fuera de la órbita del Opus Dei y perciben una remuneración por su trabajo, la vuelcan en su totalidad a la Obra. Como señala Pedro Bellocq: «Los numerarios entregan lo que ganan por su trabajo profesional. Después, semanalmente o cada quince días, pedís dinero para lo que vas a necesitar, de acuerdo a la circunstancia en que esté cada uno». Los numerarios reciben una formación teológica muy importante, similar a la que reciben quienes cursan el seminario para ejercer el sacerdocio. son profesionales universitarios —condición sine qua non—. Lo ideal es que desempeñen su trabajo profesional además de ocuparse de las tareas internas de la Obra. Lo cierto es que algunos se dedican exclusivamente a las tareas de administración o dirección de los distintos emprendimientos del Opus Dei, debido a la escasez de recursos humanos. Los numerarios son quienes ejercen la dirección espiritual de los demás miembros del Opus Dei. Asimismo, solamente un numerario puede ejercer la dirección de un centro de la Obra.


    El numerario es un full time del Opus Dei. En total libertad, eligió poner su vida y destino en manos y al servicio de la Obra. Por ende, los numerarios han sido y siguen siendo fundamentales en la tarea de expansión del Opus Dei en el mundo, ya que son los primeros en poner a andar la Obra cuando se desembarca en un país donde el Opus no exista. Llevan una rutina espiritual muy exigente y disciplinada. son quienes dentro del Opus Dei practican la mortificación corporal que tanta curiosidad despierta. Usan diariamente el cilicio —cadena de alambres punzantes— en la pierna, durante alrededor de dos horas. También se autoflagelan con una disciplina —pequeño látigo—, una vez a la semana, mientras rezan una oración (ver capítulo VIII). Según el Catecismo las mujeres tienen una tarea extra: «Los numerarios trabajan en profesiones intelectuales, lo mismo que pueden hacer las numerarias; las numerarias tienen, además, como tarea propia, las administraciones de los centros de la prelatura, que nuestro padre consideraba como el “apostolado de los apostolados”».


    



     


    Numerarias auxiliares


    Las numerarias auxiliares son quienes, con idéntica disponibilidad que las demás numerarias, se dedican principalmente a labores manuales o a trabajos domésticos en las sedes de los centros de la prelatura. Asumen esa tarea como su trabajo profesional.4 Este grupo especial de mujeres se dedica a jornada completa a la manutención y limpieza de los centro del Opus Dei. Las tareas concretamente son las de la servidumbre. Se encargan de lavar, secar y planchar la ropa de todos los integrantes de los centros. Asimismo se ocupan de cocinar, servir y limpiar la vajilla en cada comida. La limpieza de los centros también está a cargo de ellas.


    En nuestro país existen pocas y por ello Vanesa Cuello, numeraria auxiliar, «reza y pide por más vocaciones», según comentó para este trabajo. Incluso hay una carencia de relevo generacional ya que Cuello tiene veintidós años, pero sus compañeras son señoras bastante mayores. Al igual que en las demás categorías, la mujer que siente la vocación al Opus Dei como numeraria auxiliar debe pedir la admisión en esa categoría. Las numerarias auxiliares en general son mujeres de estratos sociales bajos y muy bajos, procedentes del interior del país, que con gran tesón y aplicación se han formado y perfeccionado a nivel terciario en las tareas propias de mantenimiento de un hotel. Su trabajo en la Obra es el trabajo que tendría un personal de servicio en un hotel o en una residencia donde se emplee una doméstica «con cama». Quienes ingresan a la Obra como numerarias auxiliares lo serán toda la vida, ya que su vocación dentro del Opus Dei es hacer de los centros y residencias un lugar donde se respire «ambiente de familia». Las numerarias auxiliares son quienes con sus quehaceres domésticos y su toque femenino crean ese ambiente.


    Por el trabajo que realizan en los centros de la Obra o en alguna Obra corporativa del Opus Dei, las numerarias auxiliares reciben una remuneración, la que entregan al Opus Dei, al igual que los numerarios y numerarias. En este caso, resulta llamativo recibir la remuneración de la misma entidad a la que unos momentos después se devuelve. Las numerarias auxiliares, al igual que las numerarias, viven el celibato y usan el cilicio y la disciplina.


    



     


    Agregados


    Son aquellos fieles de la prelatura que han recibido de Dios el don del celibato apostólico y pueden ocuparse de las peculiares tareas apostólicas del Opus Dei, con la disponibilidad que permitan sus circunstancias.5 En la práctica la única diferencia que existe entre esta categoría y la de numerario/numeraria radica en que los agregados no viven en un centro de la Obra, ya que por circunstancias familiares o laborales deben vivir o con su familia o en otra situación. Generalmente se da cuando la persona tiene su familia a cargo —hermanos o padres— o cuando un fiel por razones laborales se muda a una ciudad donde no hay un centro del Opus Dei. En lo que se refiere a la vocación, plan de vida y encargos apostólicos, son idénticos a los numerarios.


    Los agregados no tienen la obligación de ser universitarios. Muchos de ellos tienen tareas ajenas a las carreras de nivel terciario. Aquellos que tienen vocación de «entrega total» a la Obra, pero no reúnen las condiciones para ser universitarios, ingresan en la categoría de «agregados».


    



     


    Sacerdotes


    Los sacerdotes entendidos como full time para la labor apostólica del Opus Dei son aquellos provenientes de la categoría de numerarios masculinos. Jerárquicamente dependen exclusivamente del prelado en Roma o, en su defecto, de sus respectivos vicarios, ya que son estos quienes les confieren la misión canónica. Dedican todo su tiempo al trabajo pastoral con los miembros del Opus Dei. También se encargan de impartir clases en colegios y facultades. Más adelante veremos como varios sacerdotes del Opus Dei se encargan de las clases de Ética y Pensamiento Cristiano en algunas instituciones donde la formación espiritual está confiada a la prelatura del Opus Dei. Allí además de sus tareas como docentes ocupan el puesto de capellán.


    Por otro lado, la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz nuclea a aquellos numerarios que luego fueron incardinados y pasaron a ser sacerdotes, como también a aquellos sacerdotes incardinados en una diócesis que buscan la santidad en el ejercicio de su ministerio, viviendo el espíritu y la praxis ascética del Opus Dei de modo semejante a los fieles de la prelatura. Estos últimos tiene dedicación part time a la Obra debido a que también deben atender sus compromisos en las diócesis donde están incardinados. Igualmente son considerados integrantes del Opus Dei.


    



     


    Cooperadores


    Se llama cooperadores a aquellas personas que, sin ser miembros del Opus Dei, ayudan a los apostolados de la Obra de diversas maneras. según el Catecismo:«Los cooperadores constituyen una asociación propia e inseparable del Opus Dei. Cuando parezca oportuno, esta asociación se puede constituir formalmente en cada país, de acuerdo con la correspondiente legislación, para disponer de un instrumento jurídico adecuado en la labor que se realiza con cooperadores».


    Existe más de una categoría de cooperadores: los activos, los solo cooperadores y los cooperadores no católicos —incluso no cristianos— o católicos alejados de la Iglesia. Los primeros colaboran con su oración, con su limosna y con su trabajo en las obras apostólicas que les aconsejan los directores. Los segundos ayudan a la Obra con su oración y con sus limosnas. Los terceros contribuyen con sus limosnas o con su trabajo.


    



     


    La salida de la Obra6


    Los miembros que todavía no han hecho la oblación —firma del contrato— pueden, en cualquier momento, dejar la Obra; y el prelado o el vicario regional pueden también disponer la salida de esos miembros, si no los encuentran con las aptitudes adecuadas.


    Aquellos miembros que quieran abandonar la Obra antes del vencimiento de la oblación —el contrato— o luego de realizada la fidelidad eterna, necesitan una dispensa que solo puede conceder el prelado. La salida legítima del Opus Dei lleva consigo la cesación del vínculo que se estableció entre la prelatura y la persona interesada, y, por tanto, también los derechos y deberes correspondientes. si su salida es ilegítima —es decir, sin la dispensa necesaria— según la moral cristiana pecaría mortalmente, como cualquier persona que incumpliera un compromiso en materia grave. El fiel que abandona la Obra no tiene derecho a pedir compensación económica alguna por los servicios que en la Obra haya prestado, ni por las donaciones o limosnas que haya hecho.


    



     


    Una categoría de hecho: la familia de la Obra


    Tras señalar las distintas categorías existentes dentro de la prelatura del Opus Dei es necesario detenerse en una categoría que existe de hecho, pero no está prevista en los estatutos de la Obra. En el marco de esta investigación he podido participar de unas cuantas actividades con miembros del Opus Dei. En cada una de ellas me encontré con una constante: había gente que no solamente participaba de esas actividades promovidas por el Opus Dei sino que también vivía el espíritu de la Obra, leían Camino, iban a misa diariamente, rezaban, asistían a las meditaciones, participaban de los retiros organizados por el Opus Dei, asistían a los centros y se confesaban con sacerdotes de la Obra. Asimismo tenían a san Josemaría y sus enseñanzas siempre presentes. Estas personas tienen diferentes grados de vinculación con la Obra: desde familiares cercanos hasta aquellos que pertenecen formalmente al Opus, o ex alumnos de colegios que reivindican la excelente formación cristiana recibida. Es el caso del actual presidente del Centro de Ex Alumnos del Colegio Monte VI, Augusto Formento, quien señaló:


    



     


    Entré al Monte VI a los cinco años y me crié ahí hasta cuarto año de liceo. Después se fue dando como algo natural que terminara en el PREU, y luego no lo dudé y me metí en la Universidad de Montevideo. [...] Yo me siento parte de la Obra, aunque no soy numerario ni supernumerario. Formalmente no soy de la Obra, simplemente porque no me lo han propuesto y yo no lo he pedido; no es porque esté en contra de la Obra ni mucho menos; al revés, me siento parte.


    [...] Además del colegio siempre estuve en contacto con la Obra y participé de actividades extra como las del Club Flama. Iba a los círculos, que son charlas de una vez por semana donde vos vas a prepararte para esos días. He ido a retiros anuales y mensuales. Estoy en contacto con los centros: dos por tres hay charlas con invitados. Incluso tenía una banda e íbamos a tocar a Miradores. Los sábados durante el año se hace una especie de meditación y organizan alguna otra actividad para que no sea solo meditar. Por eso varias veces hemos ido a tocar ahí y está buenísimo. Como el ambiente es muy chico, yo conozco a todo el mundo, si no sos amigo, sos conocido. Me siento como en mi casa.


    



     


    Este círculo juvenil es alentado por el Opus Dei a través de sus instituciones educativas. Pero veamos un caso totalmente diferente.


    Carlos Delpiazzo, ex ministro de salud y prestigioso abogado, conoció al Opus Dei en el año 1967. Fue compañero de facultad de tres actuales sacerdotes del Opus Dei: José Luis Vidal, Enrique Doval y Eduardo Algorta. A pesar de haber participado de actividades de la Obra, quien se inquietó por saber más sobre ese grupo religioso, en aquel momento prácticamente recién llegado, fue su hermana Cristina, actualmente numeraria con más de treinta años en el Opus Dei. Delpiazzo, practicante católico de misa diaria, también tiene dos hijos que son miembros de la Obra. se define como:


    



     


    Un católico de a pie que trata de vivir su cristianismo y que ha encontrado muchas veces en el Opus Dei un apoyo de formación necesaria y útil. Con esto no quiere decir que yo sea un instrumentalista que ha usado del Opus lo que le viene bien, pero a mí me ha ayudado mucho en cuanto a que me ha provisto de formación y demás, que me ha sido muy útil.


    



     


    Pese a lo que muchos creen, el ex ministro no es miembro formal del Opus Dei:


    



     


    No soy de la Obra. Si se me preguntara por qué, debería contestar que en la Obra se explica y se enseña que el pertenecer a ella es una vocación, y no he sentido el llamado de Dios, que eso es la vocación. No he sentido ese llamado y por eso no soy de la Obra.


    No soy de la Obra, pero tengo hasta hoy a Camino como una referencia para ayudarme en la oración, y la enseñanza de monseñor Escrivá de Balaguer es una enseñanza muy moderna en términos de cómo vivir adecuadamente el compromiso cristiano de cada día en la vida ordinaria, que es lo que yo hago como profesor universitario, como padre, como esposo, como abogado, como gobernante cuando me tocó serlo, como asesor. Entonces creo que la formación es muy importante.


    



     


    Consultado acerca de este tema, Francisco Rodríguez Folle, numerario y director de la Oficina de Información del Opus Dei en Uruguay, señala:


    



     


    Está la institución propiamente dicha, que corporativamente hablando promueve la idea de la santidad en el medio del mundo. Al mismo tiempo le da a quienes se acercan al Opus Dei los medios para que cada uno lleve adelante lo que siente, es decir, que cuente con la ayuda necesaria. De modo que hay muchísima gente que participa de los medios de formación del Opus Dei y al mismo tiempo hay gente que le dedica tiempo al Opus Dei para que la promoción de esa idea sea realidad. Pero no quiere decir que no pueda vivir el espíritu de santificación en el medio del mundo y lo viva muy bien aunque no sea del Opus Dei. Ahora, hay gente que, queriéndolo vivir, viene a la Obra a buscar un apoyo, una ayuda espiritual para que eso sea así, sea cierto. Para ello hay gente que dedica su vida a la Obra para estar a la altura de quienes se acercan [...] El Opus Dei tiene un origen y un objetivo divino que es llevar las almas al cielo. Tiene unos medios que son los sacramentos y la doctrina cristiana. Pero al tiempo que tiene esas características de institución divina, es una institución humana, porque al fin y al cabo la integramos personas y está en la tierra, está en la historia, y tiene que atenerse a las reglas normales formales de la vida humana y de convivencia. Por ello mismo, para el que no tiene fe, el Opus Dei es tan difícil de entender como lo es la Iglesia Católica. Es como el iceberg; es algo que se ve y que impacta, pero lo que se ve es la novena parte de lo que hay.


    



     


    Tanto el de Formento como el de Delpiazzo son ejemplos difíciles de etiquetar. ¿Son integrantes del Opus Dei? No integran formalmente la prelatura, no han escrito ninguna carta solicitando la admisión y menos aún han llegado a la oblación, momento en el cual a través del contrato ambas partes se vinculan formalmente. Pero, ¿son ajenos al Opus Dei? Han estado vinculados familiarmente con la Obra, asisten a una importante cantidad de actividades organizadas por el Opus Dei, sienten en san Josemaría un guía, e incluso señalan su sentimiento de pertenencia al grupo.


    Desde el punto de vista institucional, esta diversidad en el vínculo con la Obra puede verse como una estrategia muy provechosa para el Opus Dei. Por un lado, son adoptados quienes tienen las condiciones para integrarla formalmente y, por el otro, se mantienen por fuera de lo estrictamente reglamentario quienes no quieran asumir las responsabilidades o por quienes la institución siente que quizás sea inconveniente incorporar. Si se le preguntara si esa persona es del Opus Dei, con veracidad la institución lo negaría, aunque en realidad aporte y participe activamente de distintas actividades organizadas por la Obra. Por todo esto y debido a que el Opus Dei en Uruguay aún se mantiene en determinados círculos —de alguna manera— «cerrados» nos referiremos a aquellas personas periféricas de la Obra como integrantes de «la familia del Opus Dei».


    



     


    La rutina de un miembro del Opus Dei


    Sin duda la rutina de un miembro del Opus Dei es exigente y absorbente. Variará de acuerdo a su categoría dentro de la Obra. Incluso difiere bastante entre los numerarios, por ejemplo de acuerdo a si se desempeña en el ámbito profesional o si está al frente de alguna Obra del Opus Dei. Pablo Bartol, numerario y director del Centro Educativo Los Pinos, describe su rutina:


    



     


    Me levanto todos los días a las 6.20, los fines de semana un poco después. A las 7 hacemos juntos [se refiere a sus compañeros numerarios residentes en su centro] media hora de oración. A las 7.30 tenemos misa. Después desayuno, leo el diario y vengo para acá [Los Pinos] donde permanezco todo el día. Me tendría que ir a las 18, pero a veces me quedo hasta las 19.30 o más. Este tipo de trabajo te retiene, tenés mil cosas para hacer. De camino a casa [Residencia Universitaria Montefaro] rezo el rosario. A veces, antes de partir hago un rato de oración en la capilla y, si no, lo hago en casa. Después doy charlas de formación, voy a ver a alguien, tengo actividades de todo tipo. Más tarde cenamos en casa a las 21, trato de estar siempre. Luego tenemos un rato de charla, de contar cosas del día todos juntos. Y finalmente me acuesto, a las 22.30, aproximadamente.


    



     


    La vida del joven numerario Pedro Bellocq, quien se desempeña como profesional en el ámbito privado, no difiere demasiado:


    



     


    Nos levantamos muy temprano, a las 6 de la mañana, de lunes a viernes. A las 6.40 hacemos un rato de oración en la capilla que hay en la casa, que es en definitiva un rato de conversación con Dios. Allí se leen algunos textos, y uno va por dentro pensando cosas, preparando el día, por ejemplo pidiéndole ayuda a Dios para que salgan bien cosas que uno tiene entre manos ese día, pidiéndole por amigos que va a ver ese día, acordándose de rezar por algún amigo que esté mal, proponiéndose una meta personal para ese día, en lo que cada uno sabe donde le aprieta el zapato. Después de esa media hora tenemos misa, luego desayuno rápido y al trabajo. Me desempeño en una empresa de ingeniería de 8.30 a 12.30 y después me voy al estudio de abogados donde trabajo toda la tarde. Luego vengo acá [centro Miradores], de tarde hacemos un rato de oración y algunos días deporte, o te ves con un amigo, depende de cada uno. Los fines de semana nos levantamos más tarde, tenemos un rato de oración, misa, y después algún partidito de fútbol.


    



     


    Vanesa Cuello es numeraria auxiliar. Tiene veintidós años y es oriunda de Paso Tapes, un pequeño pueblo a 38 kilómetros de Rivera, con menos de cien habitantes. Hizo sus estudios secundarios en Cerro Pelado —otro pueblito del departamento de Rivera— que queda a 35 kilómetros de su pueblo de origen. No había ni quinto ni sexto de liceo en la zona rural donde Vanesa vivía, por lo que junto con una amiga descubrieron la existencia de la Escuela de Hotelería y Gastronomía Del Plata (emprendimiento vinculado al Opus Dei, como veremos más adelante) en donde podían terminar el liceo y además ir aprendiendo los oficios que brinda esa escuela:


    



     


    No había opción de estudio donde vivíamos, entonces esa nueva forma de estudio de la Escuela Del Plata, en donde además con poquita edad se salía con trabajo, para nosotras era genial. Toda una ilusión. [...] Nos levantamos 6.30 —tampoco es tan temprano—, a las 7 tenemos la limpieza de la residencia de varones que queda por Ponce, que es donde está el que representa al padre acá en Uruguay, el vicario. Después tenemos media hora de oración y luego la misa. Luego desayunamos normal, como cualquier persona de familia, hasta las 9.30. Más tarde tenemos distintos servicios: a la que le toca ir al planchero va al planchero, a la que le toca ir a lavar el desayuno va a lavar el desayuno, a la que le toca ir a la cocina va a la cocina, y el resto se va repartiendo por la limpieza. Generalmente hasta las 11 tenemos limpieza, después vamos a los servicios, donde a cada una le corresponda. Todo muy profesional, eso se lo aseguro, nunca encontré nada tan profesional como esto. Luego tenemos el almuerzo a las 12 hasta 14:30 y atendemos los distintos comedores de las dos residencias. Ahí les servimos la mesa, que es un momento muy importante porque es el rato de descanso de esas personas. Ahí sí es impresionante porque hay que hacer ambiente de familia, para que esas personas descansen, no tengan que estar pendientes de nada, de que no falte nada, hay que ser muy detallista. Además soy una de las que les hago todos los gustos en el comedor, pero con toda discreción, porque si todos los días les sirves la mesa, a pesar de que no tengas diálogos con ellos vas conociendo los gustos de las personas a través de las indicaciones que a una le dan. Si soy su secretaria y sé que le gusta tomar un café de determinada manera a tal hora de la mañana, le voy a llevar el café como a usted le gusta a tal hora de la mañana. Ojo, eso no quiere decir que una lo mime más a uno que a otro, porque no es la idea. se trata de atender rápido a todos a la misma vez. Luego, a las 14.45 tenemos la tertulia, como le llamamos nosotras, es como una reunión en familia. Desde 15.15 hasta 18:30 tenemos tiempo libre. A veces tenemos alguna charla, y hay que hacer las normas: el rosario, la oración. Tampoco es que lleve toda la tarde hacer eso pero es parte de la rutina diaria. A veces salgo con mis amigas —que no son de la Obra— a tomar mate o ellas vienen a tomar la merienda acá —Centro Solano—, es lo que más les gusta. No sé por qué pero les encanta venir a tomar la merienda acá. Los fines de semana generalmente de tarde miramos tele, o una película, o escuchamos música. Es decir, es muy variado, como en todas las personas.


    



     


    Hasta aquí los testimonios de miembros del Opus Dei que se entregan por completo a la Obra. Los supernumerarios, en cambio, deben adecuar su plan de vida de acuerdo a las obligaciones familiares y laborales. según la supernumeraria Daniela Viana:


    



     


    Lo ideal para realizar todas las normas de piedad sería tener un horario. Confieso que lucho, pero a veces no puedo. [Es madre de diez hijos, algunos de ellos ya son casados pero aún tiene niños pequeños.] Me levanto y voy a misa a las 8.30. Hago la oración antes o después de ir a misa. Mi oración no es muy puntual pero es en la mañana, la hago frente al sagrario, en mi casa. Muchas veces trato de pasar por Lantana, que es un centro de la Obra. Después me voy al estudio [es abogada] a eso de la 11. Al mediodía rezo el ángelus. Trato de ofrecer mis horas de trabajo, tengo varias imágenes [se refiere a dibujos de santas] en la oficina. Luego, en algún momento de la media tarde trato de hacer la lectura. son 15 minutos de lectura espiritual. Después, cuando llego a casa me las veo en figuritas para hacer la oración de la tarde. siempre se complica porque tengo hijos chicos y debo llevarlos y traerlos a sus actividades. Por eso cuando puedo hago aunque sea la mitad de la oración en el estudio y otros 15 minutos en casa. De noche rezamos el rosario en familia con mi marido y los chicos que se quieran acoplar. No es gran cosa, pero es una lucha cumplir diariamente con todas las normas.


    



     


    Esquemáticamente el «plan de vida» consiste en:
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